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(  Concluye) 

111 

»Atl  como  Céí*ar  reunió  en  su  perdona  io¬ 
do*  los  poderes,  pues  fue  al  mismo  tiem¬ 
po  dictador,  cón>ul,  trifmno,  augur,  pon¬ 
tífice  máximo;  así  como  César  fue  la  ley 
viva  y  la  verdadera  divinidad  de  Roma, 
así  los  Jefes  de  las  repúblicas  hispano¬ 
americanas,  p  r  lo  general,  han  sido  Cé¬ 
sares  más  absolutos  que  los  de  Roma.” 

La  escuela  cesarista  que  tra¬ 


baja  cou  el  sofisma  y  con  la  fuer¬ 
za  bruta  por  anular  los  derechos 
de  la  personalidad  humana,  para 
que  el  jefe  de  una  nación  absor¬ 
ba  y  centralice  en  su  gobierno 
absoluto  las  prerrogativas  de  un 
poder  sin  límites,  es  la  que  ha 
tratado  de  substituir  la  autoridad 
paternal  por  la  autoridad  pública. 

Ningún  poder  en  el  mundo  por 
omnipotente  que  se  le  suponga, 
puede  suplir  el  poder  de  los  ¡la¬ 
dres;  porque  el  gobierno  de  és¬ 
tos  viene  do  la  naturaleza,  y  es 
anterior  a  las  leyes  de  los  hom¬ 
bres:  la  intervención  concedida 
por  el  Código  civil  al  Presidente 
de  la  República,  es  una  usurpa¬ 
ción  gravemente  atentatoria  ;í 
los  derechos  que  las  leyes  natu¬ 
rales,  superiores  á  las  de  los 
hombres,  han  otorgado  á  los  pa¬ 
dres  sobre  sus  hijos.  Semejante 
usurpación  está  condenada  de 
consuno  por  el  Derecho  Natural 
v  el  Derecho  Constitucional.  Por 
el  Derecho  Natural,  porque  sólo 
los  padres  gozan  de  indiscutible 
derecho  sobre  las  personas  de  sus 
hijos. 
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Es  el  hogar  doméstico  el  asi¬ 
lo  más  sagrado,  el  santuario  más 
inviolable  que  pueda  existir,  el 
templo  de  la  famila,  en  donde  no 
tiene  derecho  de  penetrar  el 
hombre  más  poderoso  de  la  tie¬ 
rra  ni  la  autoridad  más  arbitraria 
que  pueda  imaginarse,  por  auto- 
crática  y  cesarista  que  sea.  Los 
únicos  que  tienen  ^libertad  de 
dar  la  educacción  que  mejor  les 
parezca  á  sus  hijos;  los  únicos 
que  disfrutan  de  verdadero  de¬ 
recho  para  resolveren  los  asun¬ 
tos  privados  de  la  familia;  y  los 
únicos  que  pueden  tener  un  co¬ 
nocimiento  pleno  de  si  conviene 
ó  no  el  enlace  de  un  hijo  menor, 
son  sus  padres,  y  nada  más  que 
sus  padres.  Ellos  solos  son  los 
llamados  á  decidir  con  fallo  irre¬ 
vocable  de  la  suerte  de  sus  ni¬ 
ños.  ¿Con  qué  razón,  pues,  se  des¬ 
truirían  los  derechos  inalienables 
de  la  patria  potestad?  ¿En  qué  se 
funda  la  ley  para  que  se  pueda 
inmiscuir  en  los  asuntos  de  fami¬ 
lia  el  Jefe  del  Ejecutivo?  ¿Cuál 
es  la  razón  verdaderamente  filo¬ 
sófica  en  que  los  cesaristas  se  fun¬ 
dan  para  darle  una  prerrogativa 
que  nada  tiene  de  republicana, 
pero  que  sí  tiene  mucho  de  mo¬ 
nárquica? 

Fuera  del  gobierno  suave  y 
bienhechor  de  los  padres,  es  im¬ 
posible  que  se  encuentre  otro 
poder  que  tenga  el  conocimiento 
interesado,  ni  la  solicitud  tierna 
y  sincera  que  los  padres  abrigan 
por  la  felicidad  de  aquellos  séres 
que  son  sangre  de  su  sangre  y 
pedazos  de  su  misma  vida. 

El  Presidente  de  la  República 
carece  por  completo  del  afecto 


profesado  por  los  padres  á  sus 
lujos;  no  tiene  obligación  moral 
ni  legal  que  llenar  para  con  ellos; 
y,  finalmente,  no  es  el  autor  de 
su  existencia.  Por  consiguiente, 
si  se  decide  en  estricta  lógica, 
hay  razones  palmarias  para  pro¬ 
clamar  que  no  tiene  ningún  de¬ 
recho  para  dar  su  autorización,  á 
fin  de  que  un  menor  contraiga 
matrimonio.  Se  ve,  pues,  clara¬ 
mente  que  la  ley  ha  hollado  de¬ 
rechos  inatacables,  y  ha  pasado 
sobre  lo  que  enseña  la  ciencia. 

Si  no  existe  argumento  filosó¬ 
fico  para  sostener  tal  prerroga¬ 
tiva,  ¿á  qué  motivos  habrá  obe¬ 
decido  esa  intervención  que  la 
ley  concede  al  mandatario  men¬ 
cionado?  ¿Por  qué  esa  autoridad 
en  los  intereses  privativos  del 
hogar  doméstico,  es  de  superior 
condición  á  la  autoridad  de  los 
padres?  Los  Césares  Romanos 
respetaron  siempre  la  autoridad 
j  paternal,  y  jamás  usurparon  los 
derechos  de  familia,  no  obstante 
que  su  voluntad  tenía  fuerza  de 
ley;  los  Césares  Americanos  han 
sido  investidos  de  atributos  aún 
más  absolutos. 

Contra  las  facultades  que  les 
conceden  las  legislaciones,  están 
las  doctrinas  del  Derecho  Cons¬ 
titucional  y  los  principios  de  la 
Filosofía  del  Derecho.  Estas  cien¬ 
cias  condenan  el  entremetimien¬ 
to  de  un  funcionario  público  en 
la  esfera  de  la  familia:  darles  esa 
facultad  es  sancionar  un  error 
craso  y  cometer  un  atentado  in¬ 
calificable,  una  usurpación  ini¬ 
cua. 

La  ciencia  del  Derecho  Cons¬ 
titucional  sostiene  que  en  una 
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nación  regida  por  el  sistema  de 
gobierno  republicano  democráti¬ 
co.  el  Jefe  del  Ejecutivo  sola¬ 
mente  debe  ejercer  su  acción 
dentro  de  la  órbita  de  sus  atri¬ 
buciones.  Es  contraria  á  la  de¬ 
mocracia  la  costumbre  absurda  y 
despótica  de  revestir  á  un  Pre¬ 
sidente  de  la  autoridad  dictato¬ 
rial,  para  que  pueda  reducir  á  la 
nada  la  independencia  del  Po¬ 
der  Legislativo,  del  Poder  Judi¬ 
cial,  la  independencia  del  muni¬ 
cipio  v  la  independencia  de  la 
familia.  Porque  hacer  esto  es  fal¬ 
sear  la  democracia  y  convertir  el 
gobierno  republicano  en  una  far¬ 
sa  ridicula  y  tiránica.  Si  la  mi¬ 
sión  del  Ejecutivo  es  sólo  velar 
por  el  cumplimiento  de  lo  acor¬ 
dado  por  los  otros  poderes,  ¿por 
qué  revestirlo  de  la  facultad  ex¬ 
traordinaria  de  atentar  contra 
los  derechos  de  la  sociedad  do¬ 
méstica,  base  primordial  de  la 
sociedad  política?  Al  darle  esa 
participación  en  los  asuntos  de 
la  exclusiva  competencia  de  la 
familia,  el  Presidente  de  simple 
ejecutor  se  transforma  en  Juez, 
para  dar  una  sentencia.  ¿No  es 
esto  desnaturalizar  el  Poder  E 
jecutivo? 

Es  verdad  que,  entronizado 
en  América  el  más  monstruoso  de 
los  cesarismos,  hemos  creído  que 
el  poder  supremo  ilimitado  ca¬ 
bía  en  nuestras  democracia lie¬ 
mos  creído  que  los  nuevos  Césa¬ 
res  de  estas  psem/o-democracias 
eran  absolutos,  y  que  ellos  po¬ 
dían  legislar,  juzgar  y  centralizar 
en  sus  personas  todos  los  pode¬ 
res,  anulando  hasta  la  autoridad 
paternal.  ¿Qué'  han  sido  sino  Cé¬ 


sares  que  eclipsaron  á  Calígula  y 
Dioclesiano,  los  célebres  Rosas  y 
Doctor  Francia  de  Rodríguez,  el 
ilustre  americano  Guzmán  Blan¬ 
co  y  Veintemilla,  Santa  Ana  y 
Barrios? 

Por  la  naturaleza  y  fines  del 
Ejecutivo,  no  debe  admitirse  en 
manera  alguna  las  facultades  á 
que  se  refiere  el  artículo  128  del 
Código  civil. 

Queda  suficientemente  demos¬ 
trado  en  la  primera  parte  de  es¬ 
te  humilde  trabajo,  con  argumen¬ 
tos  sacados  de  la  Filosofía  del 
Derecho,  (pie  sólo  los  padres  pue¬ 
den  autorizar  al  menor  de  21  a- 
ños  para  que  se  case,  en  virtud 
de  los  derechos  de  la  patria  po¬ 
testad. 

También  si  apelásemos  al  tes¬ 
timonio  irrefutable  de  la  Histo¬ 
ria,  se  vería  que,  con  excepción 
de  Esparta  (en  la  que  se  viola¬ 
ron  los  derechos  concedidos  por 
la  naturaleza),  todos  los  pueblos 
de  todas  las  épocas  han  reconoci¬ 
do  al  padre  los  derechos  del  go¬ 
bierno  doméstico,  y  entre  esos 
derechos  el  de  dar  ó  no  el  con¬ 
sentimiento  de  que  trato  en  esta 
tesis. 

A  pesar  de  argumentos  tan 
poderosos, los  cesarist as  creen  en¬ 
contrar  razones  de  convenien¬ 
cia  para  legitimar  su  doctrina. 
Dicen:  “hay  padres  que  deso¬ 
yen  la  voz  de  la  naturaleza,  que 
ejercen  un  poder  bárbaro  so¬ 
bre  sus  hijos;  que,  por  el  prurito 
de  contrariar  sus  inclinaciones, 
se  oponen  á  sus  justos  sentimien¬ 
tos  y  deseos;  hay  padres  que  no 
merecen  este  dulce  y  respetable 
nombre;  que  son  unos  monstruos, 
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enemigos  de  sus  Lijos  que  se 
complacen  en  tiranizarlos.  En  ca¬ 
sos  como  éstos  es  preciso  no  de¬ 
jar  desamparados  á  hijos  que  son 
víctimas  inocentes  de  caprichos 
infundados.  Tal  vez  un  hijo  de 
esta  clase  de  padres,  ansíe  unir¬ 
se  al  objeto  de  su  amor,  de  su? 
bellas  ilusiones,  de  sus  doradas 
esperanzas;  tal  vez  no  exista,  ó 
en  rerlidad  no  existe,  motivo  jus¬ 
to  para  impedir  esa  unión;  lejos 
de  eso,  debe  procurarse  á  toda 
costa,  porque  será  el  origen  de 
la  verdadera  dicha  de  dos  seres: 
el  padre,  por  crueldad,  por  pre¬ 
vención,  por  enemistad,  por  ven¬ 
ganza,  no  concede  su  consenti¬ 
miento,  ejerciendo  su  autoridad. 
¿Xo  es  racional  y  justo  recurrir  á 
otra  autoridad,  para  que  revoque 
lo  resuelto  por  un  padre  desna¬ 
tural  izado?1' 

Desgraciadamente,  hay  padres 
que  más  bien  debían  apellidarse 
verdugos  de  sus  hijos;  pero  para 
honra  de  la  humanidad  son  ra¬ 
ros.  Contra  las  crueldades  de  los 
padres,  las  leyes,  de  conformidad 
con  la  razón,  han  establecido  los 
medios  de  garantizar  á  los  niños 
sus  derechos. 

Cuando  sea  infundada  la  nega¬ 
tiva  del  padre,  ¿no  es  cierto  que 
se  sublevan  los  sentimientos  más 
generosos  del  corazón,  y  que  na¬ 
da  importan  ni  la  ciencia  ni  la 
democracia,  si  se  juzga  desde  el 
punto  de  vista  déla  pasión?  ¿Nó 
es  verdad  que  á  impulsos  de  esos 
sentimientos,  se  coloca  cualquie¬ 
ra  de  parte  de  los  oprimidos? 

El  que  un  padre  niegue  sin 
justa  causa  su  autorización  es  to¬ 
davía  más  raro.  Comprenden  muy 


bien  que  sus  hijos,  al  cumplir  21 
años,  salen  de  la  potestad  patria, 
son  dueños  de  su  voluntad  y  que 
no  necesitan  consentimiento  de 
ninguno.  ¿Por  qué,  sin  motivos 
verdaderamente  de  valor  se  van 
á  oponer? 

Pero  aun  suponiendo  que  se 
opongan  sin  la  menor  justicia,  es 
imposible  ante  la  ciencia  y  la  de¬ 
mocracia,  defender  la  interven¬ 
ción  de  una  autoridad  usurpado¬ 
ra  é  intrusa.  Si  se  apela  á  esa 
autoridad,  es  que  no  se  tiene  fe 
en  los  padres.  Si  no  se  tiene  fe 
en  el  amor  sublime  (pie  inspira 
la  naturaleza  ¿en  qué  se  tendrá 
fe?  Si  no  se  considera  que  los  pa¬ 
dres  obran  siempre  por  el  bien 
de  sus  hijos,  ¿se  considerará  que 
un  poder  extraño,  entregado  á 
los  fríos  cálculos  de  la  política, 
arte  de  la  conveniencia  y  del  in¬ 
terés,  va  á  tener  más  amor  y  más 
afán  por  el  bien  de  los  hijos? 
¡Ah!  es  imposible  superar  á  la  na¬ 
turaleza;  pues  lo  que  ha  ordena¬ 
do  en  sus  leyes  inmutables,  es 
más  grandioso  que  lo  que  pre¬ 
ceptúan  legisladores  que,  en  re¬ 
petidas  ocasiones,  modelan  las 
leyes  á  los  caprichos  de  los  tira¬ 
nos. 

Analizando  desde  cualquier 
otro  punto  de  vista  esta  cuestión, 
no  se  encuentra  fundamento  pa¬ 
ra  sostener  esta  teoría,  ni  razón 
que  alegar  en  pro  de  la  prerro¬ 
gativa  cesarista  en  examen. 

En  efecto:  niéganse  los  padres 
á  prestar  su  consentimiento  pa¬ 
ra  que  se  case  un  hijo  menor  de 
edad;  niéganse  á  dar  esa  autori¬ 
zación  los  que  hacen  las  veces  de 
aquéllos;  niégase  el  Juez  compe- 
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tente:  se  recurre  al  primer  man¬ 
datario  del  Estado.  ¿Qué  conoci¬ 
miento  tiene  éste  de  los  que  de¬ 
sean  casarse?  Ninguno!  ¿Qué  vín¬ 
culos  le  unen  con  el  menor  que, 
desobedeciendo  la  autoridad  de 
su  padre,  recurre  a  que  lo  auto¬ 
rice?  Ninguno!  ¿Cómo  sabe  si 
convendrá  ó  noel  enlace?  De  nin¬ 
guna  manera!  ¿Será  por  las  cau¬ 
sas  (pie  ligeramente  expongan  los 
interesados  en  la  audiencia  que 
les  conceda?  Tampoco!  ¿Tiene  el 
Jefe  del  Ejecutivo  el  amor,  la 
previsión,  el  interés  de  los  padres 
por  sus  hijos?  No  los  tiene!  ^  ¿có¬ 
mo  va  á  pronunciar  su  sentencia 
inapelable  é  irrevocable  en  este 
asunto,  si  se  carece  de  un  cono¬ 
cimiento  pleno;  si  no  se  forma  un 
juicio  perfecto  délos abismosque 
muchas  veces  separan  á  dos  fa¬ 
milias  ó  á  dos  personas;  si  á  todo 
esto  se  agrega  (pie  carece  de  au¬ 
toridad justa  para  ello,  y  que  hay 
secretos  que  no  pueden,  ni  de¬ 
ben  confiarse  jamás? 

Sise  reconoce  esta  tirantea  in¬ 
tervención,  se  desprestigia  y  e- 
nerva  de  tal  manera  la  autoridad 
paternal,  que  le  faltan  la  fuerza, 
el  vigor  y  el  respeto  que  le  son 
absolutamente  necesarios;  y  más 
en  estos  tiempos  de  anarquía,  en 
(pie  á  la  niñez  y  á  la  juventud  no 
les  (pieda  otro  recurso  para  sal¬ 
varse  de  la  desmoralización  (jue 
la  fuerza  y  prestigio  de  la  autori¬ 
dad  paterna. 

Además,  si  á  esto  se  añade  que 
el  primer  funcionario  del  Ejecu¬ 
tivo  tiene  que  atender  á  la  in¬ 
mensa  máquina  del  Estado;  que, 
por  lo  general,  en  los  países  de 
América  rodean  al  Presidente 


turbas  de  descarados  burócratas, 
de  aduladores  desvergonzados  y 
de  intrigantes  sin  conciencia;  y 
(pie  en  esos  mismos  países  no  se 
ven  sino  intrigas  palaciegas  de 
una  política  peor  (pie  la  maquia¬ 
vélica  de  los  reinos  italianos; 
porque  esta  política  nada  signi¬ 
fica  ante  la  política  nefanda  de 
las  p, -elido-democracias  hispano¬ 
americanas;  creo  que  se  llegará 
á  conocer  que  los  móviles  á  que 
obedece  el  consentimiento  supli¬ 
do  son  más  intrigas,  que  razona¬ 
mientos  convincentes  y  persua¬ 
sivos. 

Resultaría  de  aquí  «pie  los  pa¬ 
dres.  á  quienes  únicamente  co¬ 
rresponde  conceder  la  autoriza¬ 
ción  en  referencia,  porque  sólo 
ellos  tienen  motivos  para  con¬ 
sentir.  ó  evitar  á  toda  costa  que 
un  hijo  suyo  contraiga  la  unión 
matrimonial  con  señalada  perso¬ 
na,  serían  víctimas  de  un  atrope¬ 
llo  bárbaro,  de  un  despojo  in¬ 
justo,  que  les  haría  sufrir  los  re¬ 
sultados  funestos  de  un  matrimo¬ 
nio  ({iie  debió  impedir  se  veri¬ 
ficara;  pero  que  no  se  pudo,  de¬ 
bido  á  que  su  autoridad  justa  y 
legítima,  fue,  contra  todo  dere¬ 
cho,  nulificada  por  una  autoridad 
cesariana. 

No  acontece  sólo  esto  con  el 
artículo  que  voy  comentando,  si¬ 
no  que  me  parece  más  absurdo, 
más  atentorio  á  la  Constitución 
vigente  y  á  los  principios  de  la 
verdadera  república-democráti¬ 
ca,  cuando  dispone  que,  si  el 
Juez  de  1“  Instancia  deniega  la 
autorización,  se  apele  al  Presi¬ 
dente  de  la  República.  Este  es 
el  mayor  escándalo  que  ya  para 
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terminar  el  siglo  XIX  se  puede 
cometer.  El  Juez,  funcionario  del 
Poder  Judicial,  después  de  reci¬ 
bir  pruebas,  de  un  estudio  gra¬ 
ve  y  minucioso,  no  da  sn  con¬ 
sentimiento.  Ocurre  el  interesa¬ 
do  ante  el  Jefe  del  Ejecutivo.  En 
vista  de  los  motivos  que  las  par¬ 
tes  expresen  en  la  audiencia  que 
se  verifique  al  efecto,  el  Presi¬ 
dente  confirma  ó  revoca  el  fallo 
apelado. 

Me  pregunto,  ¿dónde  está  la 
decantada  independencia  de  los 
poderes,  proclamada  por  las  cons¬ 
tituciones  modernas  y  en  cuenta 
por  la  de  Guatemala;  dónde  el 
respeto  sagrado  que  el  Ejecutivo 
debe  guardar  por  las  resolucio¬ 
nes  judiciales?  ¿En  virtud  de  qué 
principio  se  autoriza  al  Ejecuti¬ 
vo  para  revisar  un  fallo  emanado 
de  un  Tribunal?  ¿Es  que  hasta 
en  las  últimas  disposiciones  se  lia 
de  falsear  eternamente  la  demo¬ 
cracia? 

Con  facilidad  se  comprende 
que  ese  artículo  está  en  manifies¬ 
ta  contradicción  con  la  Carta 
Fundamental. 

Lo  más  grave  es  que  esa  dis¬ 
posición  marca  la  entrada  del  ce- 
sarismo;  pues  se  principia  atentan¬ 
do  de  este  modo  á  la  indepen¬ 
dencia  de  los  Tribunales,  último 
baluarte  de  la  libertad  indivi¬ 
dual,  de  la  propiedad  y  honra 
de  las  familias;  y  en  seguida  está 
franca  la  entrada  para  anular  é 
imponer  fallos  del  Poder  Judi¬ 
cial.  Hé  aquí  una  escuela  del  ce- 
sarismo  moderno;  cesarismo  más 
terrible  y  amenazador  que  el  de 
los  antiguos  tiempos. 

Francamente,  nuestras  leyes 


contienen  las  aberraciones  más 
absurdas  y  monstruosas  que  sea 
dable  imaginar.  La  pena  de  muer¬ 
te  abolida  páralos  delitos  comu¬ 
nes  y  vigente  para  los  delitos  po¬ 
líticos,  cuando  estos  delitos  no 
existen  más  que  en  la  mente  de 
los  déspotas  y  sus  secuaces.  ¡Es¬ 
te  es  el  sarcasmo  de  los  sarcas¬ 
mos,  cuando  estamos  para  pene¬ 
trar  en  el  siglo  XX!  La  Consti¬ 
tución,  reconociendo  los  dere¬ 
chos  individuales  y  la  ley  del 
habeos  corpas,  la  ley  que  hace  de 
Inglaterra  la  nación  más  libre, 
esa  gran  ley  abolida;  la  ley  que 
garantiza  la  dignidad  humana,  la 
ley  que  prohíbe  el  tormento  abo¬ 
lida.  ¿Adonde  iría  á  parar  si  con¬ 
tinuase  la  enumeración? Baste  ex¬ 
poner  que  la  Constitución  no  es 
digna  de  la  peor  de  las  repúbli¬ 
cas  ¿qué  digo?  no  es  digna  de  la 
última  de  las  monarquías  consti¬ 
tucionales;  porque  en  éstas  aun¬ 
que  parezca  paradójico,  hay  ma¬ 
yor  suma  de  democracia,  excep¬ 
tuando  la  perpetuidad  en  el  po¬ 
der  y  las  clases  privilegiadas.  La 
Constitución  de  Guatemala  pare¬ 
ce  calcada  al  antojo  de  un  em¬ 
perador  de  los  peores  tiempos  de 
Roma. 

Sólo  así  puede  explicarse  sa¬ 
tisfactoriamente  la  arbitrariedad 
de  la  disposición  contenida  en.  el 
artículo  del  Código  Civil  que 
|  examino. 

Pero  tengo  fe  en  el  porvenir. 
Los  esfuerzos  de  los  pensadores 
lograrán  algún  día  ver  en  todos 
los  países  implantadas  las  verda¬ 
deras  doctrinas  democráticas;  y 
que  en  lugar  de  la  farsa  republi¬ 
cana  de  los  pueblos  hispano-ame- 
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ricanos,  reinen  los  principios  más 
levantarlos  del  derecho  y  de  la 
justicia,  de  la  razón  y  de  la  ver¬ 
dadera  democracia. 


NOTA. — Sólo  lo«  <*and¡<lato«  son  m»|>on« 
fcable»  de  lúa  doctrina**  conminada*  en  las 
tesis.  Artículo  28fl  <le  la  ley  oe  Instrucción 

pública. 


CONGRESO  GEOGRAFICO 

HISPANO— PORTUGUÉS— AMERICANO 


Com istón  unjan  iza* Jora. 


Madrid.  28  de  julio  de  1891 

Señor  Director  «le  la  Escuela  de 
Derecho. 

Cuando  la  Sociedad  Geográfi 
ca  de  Madrid,  en  lfi  de  Junio  de 
1883,  decidir)  celebrar  un  Con¬ 
greso  español  de  Geografía  colo¬ 
nial  y  mercantil,  declaró  cpie  to¬ 
maba  este  acuerdo  sin  perjuicio 
«le  preparar  otro  Congreso  geo¬ 
gráfico,  extensivo  á  Portugal  y 
todos  los  Estados  de  América  en 
que  se  habla  lengua  española  ó 
portuguesa. 

Reunido  el  Congreso  español 
en  los  días  4  á  12  de  Noviembre 
«le  1883,  acordó,  por  la  7®  délas 
conclusiones  del  tema  3o,  que  se 
convocase  lo  antes  posible  el 
<  ’ongreso  1 1  ispano- portugués-a¬ 
mericano,  y  encargó  á  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Madrid,  su 
iniciadora,  el  cumplimiento  de  es¬ 
te  acuerdo. 

Dificultades  que  no  fue  posible 
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vencer,  impidieron  que  el  Con¬ 
greso  se  reuniese  en  1885,  como 
la  Sociedad  Geográfica  se  pro¬ 
ponía.  Pero  ésta  no  desistió  de 
su  proyecto,  y  ahora,  invitada 
por  la  Junta  Directiva  Oficial  del 
Cuarto  centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América  para  que  con¬ 
tribuya  á  las  solemnidades  con 
que  ha  de  conmemorarse  uno  de 
los  hechos  más  culminantes  de  la 
Historia  de  la  Humanidad,  lia 
resuelto  convocar  el  menciona¬ 
do  Congreso  Geográfico  Híspa - 
no-portugués-americauo  para  el 
mes  de  Octubre  de  1892  y  en 
los  días  que  designe  la  Junta  Di¬ 
rectiva  del  Centenario;  sin  per¬ 
juicio  de  organizar  en  ocasión 
oportuna,  y  prosiguiendo  la  So¬ 
ciedad  Geográfica  de  Madrid  en 
su  elevada  idea  de  aproximación 
gradual,  otro  Congreso  al  que 
sean  llamadas  todas  las  naciones 
de  la  raza  latina  y  las  relaciona¬ 
das  íntimamente  con  ésta. 

No  es  preciso  encarecer  la  in- 
portancia  de  este  Congreso  que, 
favoreciendo  la  estrecha  aproxi¬ 
mación  entre  la  antigua  madre 
patria  y  los  pueblos  hispano-lu- 
sitano-americanos,  podrá  ser  me¬ 
dio  poderoso  de  ensanchar  la  es¬ 
fera  del  comercio  mutuo,  y  de 
aunar,  cimentándolas  sobre  só¬ 
lidas  bases,  toda  clase  de  relacio¬ 
nes  en  lo  porvenir.  En  él  han  de 
estudiarse  y  discutirse,  desde  el 
punto  de  vista  geográfico,  y  con 
toda  la  amplitud  que  consiente  el 
carácter  de  generalidad  que  esta 
ciencia  alcanza  en  nuestro  días, 
cuantos  asuntos  interesan  á  las 
provincias  ultramarinas  y  colo¬ 
nias  de  España  y  Portugal  y  á 
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los  Estados  americanos  de  len¬ 
gua  española  y  portuguesa,  tales 
como  los  problemas  relativos  á 
la  colonización  y  emigración,  tra¬ 
tados  de  comercio,  ligas  aduane¬ 
ras,  líneas  de  navegación,  etc. 
etc. 

En  suma,  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  de  Madrid,  confiada  en  el  va¬ 
lioso  apoyo  de  los  dignos  encar¬ 
gados  diplomáticos  de  los  dife¬ 
rentes  Estados  ibero-americanos, 
aspira  á  celebrar  una  reunión  de 
todas  las  Asociaciones  que  repre¬ 
sentan  fuerzas  vitales  en  cada 
país  y  á  la  que  deben  concurrir, 
además,  las  personas  de  recono¬ 
cida  competencia  científica  ó  que 
por  su  posición  social  y  económi¬ 
ca  representan  grandes  intereses 
del  comercio  y  de  la  industria,  á 
fin  de  que  con  sus  escritos  ó  su  pa¬ 
labra  comuniquen  sus  impresio¬ 
nes  acerca  de  los  problemas  de 
Geografía  política  y  comercial 
que  tanto  preocupan  hoy,  y  lle¬ 
gar  en  el  Congreso  á  un  acuerdo 
común  que  sirva  de  punto  de 
partida  para  emprender  activa 
campaña  de  carácter  práctico 
encaminada  á  conseguir,  antici¬ 
pándola,  la  íntima  unión  que  crea 
siempre  la  mancomunidad  de  in¬ 
tereses  materiales. 

La  Escuela  que  Y.  S.  tan  dig¬ 
namente  dirige,  tiene  derecho  á 
ser  oída  y  consultada  y  obliga¬ 
ción  moral  de  cooperar  á  los  no¬ 
bles  fines  que  todos  persegui¬ 
mos,  y  en  tal  concepto,  la  Comi¬ 
sión  organizadora  la  invita  á  ad¬ 
herirse  á  los  propósitos  de  la  so¬ 
ciedad  Geográfica  de  Madrid,  fa¬ 
cultándola  para  que  proponga  ó 
nombre  uno  ó  más  representan¬ 


tes  que  ilustren  con  sus  escritos  y 
aun  mejor  que  autoricen  con  su 
presencia  las  sesiones,  tomen 
parte  activa  en  los  debates  y  den 
fuerza  con  sus  votos  á  las  con¬ 
clusiones  que  definitivamente  se 
adopten.  Además,  llama  la  aten¬ 
ción  de  Y.  S.  sobre  los  proyectos, 
de  Reglamento  y  de  temas  que 
á  continuación  se  expresan,  su¬ 
plicándole  que  proponga  cuan¬ 
tas  adiciones  ó  enmiendas  estime 
convenientes,  á  fin  de  tenerlas 
en  cuenta  al  redactar  definitiva¬ 
mente  dichos  temas  y  Reglamen¬ 


to. 


La  Comisión  organizadora  ges¬ 
tionará  de  las  Compañías  de  fe¬ 
rrocarriles  y  de  navegación  es¬ 
pañolas,  una  rebaja  en  el  precio 
de  los  billetes  de  ida  y  vuelta 
para  las  personas  que  han  de  a- 
sistir  al  Congreso. 


No  dudando  que  su  importan¬ 
te  Escuela  ha  de  acordar  su  va¬ 
liosa  participación  en  el  Congre¬ 
so,  rogamos  á  Y.  S.  que,  á  la  ma¬ 
yor  brevedad  posible,  se  sirva 
comunicarnos  la  opinión  que  le- 
merecen  el  Reglamento  y  los  te¬ 
mas,  y  manifestar  á  esta  Comi¬ 
sión  el  número  de  Delegados  que 
se  proponen  asistir,  así  como  sus 
nombres  y  residencia,  á  fin  de 
poner  á  su  disposición  las  tarje¬ 
tas  talonarias  que  les  acrediten 
como  individuos  del  Congreso  y 
que  en  su  día  podrán  servirles, 
para  hacer  efectiva  la  rebaja  que 
es  de  presumir  otorguen,  como 
en  casos  análogos  siempre  han 
hecho,  las  compañías  citadas. 

Con  este  motivo  tengo  el  ho- 
!  ñor  de  ofrecerme  de  Y.  S.  con  la 
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mayor  consideración  afectísimo 
y  atento  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

El  Vocai  de  la  Junta  Oficial  del  Centena¬ 
rio,  Prcddentc  de  la  Comisión  orga¬ 
nizadora  del  Congreso, 

Generul  Ant/el  Roflríymz  de 
u  ¡ja  a  o  y  Arroq  a  i  o . 


Bases  del  reglamento. 

1*  El  Congreso  celebrará  sus 
sesiones,  que  serán  de  cinco  tí 
ocho,  en  días  alternos. 

2*  Habrá  además  «los  sesiones 
extraordinarias;  la  primera  para 
la  inauguración  y  constitución 
del  Congreso,  y  la  última  para  el 
resumen. 

3*  El  dictamen  ó  dictámenes 
sobre  cada  tema  se  imprimirá  y 
circulará  un  día  antes,  por  lo 
menos  «leí  en  que  haya  de  dis¬ 
cutirse. 

4*  Las  sesiones  darán  princi¬ 
pio  por  la  lectura  del  acta  de  la 
anterior  y  aprobación,  previa  ‘la 
lectura,  de  las  conclusiones  del 
tema  que  se  discutió  en  la  últi¬ 
ma  inmediata.  Acto  seguido  se 
leerá  y  discutirá  el  dictamen  ó 
ponencia  del  tema  aenneiado  pa¬ 
ra  la  sesión.  El  debate  constará 
de  seis  turnos  en  pro  ó  en  con¬ 
tra,  indistintamente.  La  mesa 
podrá  ampliar  el  número  de  tur¬ 
nos,  si  lo  considerase  necesario,  y 
en  tal  caso  se  prorrogará  la  se¬ 
sión.  El  ponente  tendrá  derecho 
de  consumir  el  último  turno. 

5*  Los  discursos  podrán  ser 
escritos  ú  orales,  y  su  duración 


no  excederá  de  veinticinco  mi-  • 
ñutos,  ampliándose  este  termino 
por  cinco  minutos  más,  si  la  Pre¬ 
sidencia  lojuzgase  conveniente. 

<¡“  La  Presidencia  podrá  con¬ 
ceder  cinco  minutos  para  rectifi¬ 
car  á  los  oradores  que  hubiesen 
consumido  turno  en  'el  debate, 
así  como  autorizar  á  los  socios 
que  en  el  acto  lo  solicitasen  para 
emitir  opiniones  aisladas  sobre 
el  tema  discutido,  en  el  mismo 
espacio  de  tiempo. 

7“  Las  Memorias  y  comunica¬ 
ciones  «pie  se  remitan  al  Congre¬ 
so  sobre  alguna  de  las  materias 
que  figure  en  el  programa,  se 
dejarán  sobre  la  Mesa  para  que 
puedan  leerlas  individualmente 
los  socios,  y  se  imprimirán  con 
las  actas,  si  sus  autores  no  se  opu¬ 
sieran  terminantemente  ó  la  Me¬ 
sa  no  juzgase  conveniente  reser¬ 
varlas. 

8“  I  jia  Comisión  compuesta  de 
tres  socios  designados  por  la  Me¬ 
sa  al  abrirse  la  sesión,  formulará 
v  propondrá  las  conclusiones  so¬ 
bre  cada  tema.  Se  unirá  á  ella 
el  ponente  ó  ponentes  del  tema 
de  que  se  haya  tratado.  Estas  Co¬ 
misiones  se  reunirán  en  los  días 
que  median  entre  cada  sesión  del 
Congreso,  invitarán  á  sus  sesio¬ 
nes  á  los  socios  que  hayan  discu¬ 
tido  el  tema  respectivo  para  oir 
su  opión,  y  presentarán  las  con¬ 
clusiones  en  la  sesión  del  Con¬ 
greso  inmediata  á  la  en  que  el 
tema  hubiera  sido  discutido. 

9a  Los  socios  del  Congreso  a- 
bonarán  la  cuota  individual  de 
12  pesetas  y  tendrán  derecho  á 
recibir  el  tomo  ó  tomos  que  for¬ 
men  las  Actas  de  los  debates  y 
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las  Memorias  presantadas,  que 
han  de  imprimirse  inmediata¬ 
mente  después  de  terminadas  las 
tareas  del  Congreso. 


Temas 

1?  Los  pueblos  ibero-americanos: 
sus  condiciones  étnicas  v  su  aptitud 
para  la  colonización. — Porvenir  del 
idioma  español. 

2o  Estado  actual  geográfico  de  Mé¬ 
jico.  América  central  y  América  me¬ 
ridional:  exploraciones  y  estudios  geo¬ 
gráficos  realizados  en  el  interior  des¬ 
de  la  independencia  de  los  hispano  y 
lusitano-americanos  hasta  nuestros 
días:  Alto  Orinoco,  Alto  Amazonas, 
Chaco,  Patagón  ¡a,  etc. 

3o  Emigración  general  al  Brasil  y 
Estados  hispano  americanos:  manera 
de  conducir  la  española  y  portuguesa. 
— Los  negros  africanos  y  los  chinos  en 
América. 

4o  Relaciones  comerciales  entre  los 
Estados  americanos  de  lengua  espa¬ 
ñola  y  portuguesa. — Comercio  de  Es¬ 
paña  y  Portugal  con  los  mismos:  me¬ 
dios  para  fomentarlo  y  para  mejorar 
la  explotación  de  las  riquezas  natura¬ 
les  de  estos  países. — Tratados  comer¬ 
ciales. — Ligas  aduaneras,  subvencio¬ 
nes,  etc. 

5?  Líneas  férreas  en  América. — Lí¬ 
neas  de  navegación  internacionales. — 
Vía  interoceánica  por  el  Amazonas  y 
los  Andes.  — Canales  de  Panamá  y  de 
Nicaragua. 

6?Política  internacional  hispano  lu¬ 
sitano-americana. —El  arbitraje  para 
resolver  las  diferencias  entre  naciones 
de  esta  raza.— Unión  profesional,  li¬ 
teraria,  monetaria  y  telegrálico-postal. 
—  Elementos  militares  de  los  pueblos 
hispano-lusitano-americanos:  lineas  y 
puntos  estratégicos  marítimo-terres- 
tres:  condiciones  bélicas  y  marineras 
de  í  aza. 

7o  Antillas  españolas. — Reformas 


de  Derecho  _ 

administrativas. —  Puerto  franco  en 
San  Juan  de  Puerto  Rico.— Relacio¬ 
ne»  con  la  metrópoli:  como  deben  fo¬ 
mentarse. 

Intereses  geográficos,  coloniales  3 
comerciales  que  España,  Portugal  \ 
los  Estados  ibero  americanos  tienen  o 
pueden  tener  en  Asia,  Africa  y  Ocea- 

nía.  . 

8"  Necesidad  de  la  unión  de  toda  la 
raza  latina  del  (Robo  para  roantenei, 
mediante  el  equilibrio,  la  paz  geneial 
v  conveniencia  de  reunir  otro  Congre¬ 
so  en  el  que  tengan  representantes  to¬ 
dos  los  pueblos  de  aquella  raza  y  sus 
afines. 


ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Profesor 
de  Economía  Política  de  la  Escue¬ 
la  de  Derecho  y  Notariado  del^  Cen¬ 
tro  en  el  curso  del  presente  año. 


división  del  trabajo  ■ 

En  mi  anterior  conferencia  os 
hablé  incidentalmente  de  la  di¬ 
visión  de  profesiones  entre  los 
hombres.  Tal  división  no  es  más 
que  una  de  las  fases,  sin  duda  la 
más  importante, de  la  división  del 
trabajo,  objeto  de  la  presente 
disertación. 

En  la  división  del  trabajo  de¬ 
bemos  considerar  tres  cosas:  su 
origen,  sus  ventajas  ysuslimites. 

El  origen  de  la  división  del 
trabajo,  está  en  la  naturaleza 
misma  del  hombre  y  del  planeta 
en  que  fue  destinado  á  vivir. 

Cada  hombre  nace  con  aptitu¬ 
des  é  inclinaciones  diversas;  quién 
para  las  matemáticas,  quién  pa- 
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r:i  las  ciencias  llamadas  natura¬ 
les,  quien  para  las  a !>s trusas  in¬ 
vestigaciones  de  la  metafísica, 
quién  para  la  seductora  literatu¬ 
ra.  En  otro  orden  de  ideas,  unos 
nacen  para  la  música,  otros  para 
la  pintura,  otros  para  la  estatua¬ 
ria  etc.,  etc. 

V  aun  los  que  tienen  aptitu¬ 
des  é  inclinaciones  hacia  una 
misma  ciencia  ó  arte, cuánta  diver¬ 
sidad  en  unas  y  en  otras!  En  ca¬ 
da  una  de  las  profesiones  hav  lo 
que  se  llama  eHjurialinfatt.  En  me¬ 
dicina  y  cirugía,  por  ejemplo, 
hay  profesores  que  sobresalen  en, 
obstetricia,  otros  son  ha'láles  ocu¬ 
listas.  otros  manejan  con  destreza 
y  sangre  fría  los  instrumentos 
quirúrgicos,  quién  cura  con  acier¬ 
to  admirable  las  liebres  pernicio¬ 
sas.  quién  combate  con  maestría 
las  afecciones  hepáticas  ó  cardia¬ 
ca.'  etc.,  etc. 

En  otro  orden  de  profesiones, 
hay  pintores,  por  ejemplo,  (pie 
se  llevan  la  palma  en  la  hechura 
de  retratos,  otros  en  la  delinca¬ 
ción  de  paisajes,  otros  en  la  ener¬ 
gía  de  las  formas,  y  quién  en  lo 
«pie  pudiéramos  llamar  el  epigra¬ 
ma  del  arte,  la  caricatura. 

'  Los  que  nacen  con  aptitudes  é 
inclinaciones  para  la  música,  no 
son  igualmente  hábiles  para  to¬ 
car  todos  los  instrumentos:  hay 
algunos  (pie  nos  sorprenden  y  a- 
rrebatan  con  su  diestra,  rápida  y 
precisa  ejecución  en  el  violín;  y  o- 
tros  que  nos  seducen  con  las  tier¬ 
nas  v  quejumbrosas  melodías  de 
la  flauta. Intentad  que  se  reempla¬ 
cen  recíprocamente  estos  dos  mú- 
sicos,  y  ninguno  de  ellos  podrá 
complaceros.  V  son  raros,  muy 


raros,  genios  sobresalientes,  los 
que  manejan  con  igual  maestría 
todos  los  instrumentos. 

En  la  música  vocal  encontra¬ 
reis  las  mismas  diversidades  de 
inclinaciones  y  de  aptitudes.  Es 
una  verdadera  rareza,  lo  que  lla¬ 
man  vulgarmente  un  fenómeno, 
una  voz  tan  rica,  poderosa  y  ex¬ 
tensa  como  la  de  la  l'atti.  ^  lo 
que  hace  la  desesperación  de  los 
empresarios  del  teatro  lírico,  es 
conseguir  un  buen  tenor,  es  de¬ 
cir,  un  artista  que  reúna  en  ma¬ 
ravillosa  síntesis,  una  voz  pode¬ 
rosa  y  flexible,  capaz  de  dar,  al 
parecer  sin  esfuerzo,  el  ilo  de  pe¬ 
cho, (pie  es.  según  Selgas,  el  salto 
mortal  de  la  voz  humana;  y  una 
tigura  arrogante  y  simpática,  y 
un  completo  dominio  del  arte 
escénico.  Todas  estas  raras  cua¬ 
lidades.  son  indispensables  para 
formar  lo  que  se  llama  un  gran 
tenor.capaz  de  merecerlos  aplau¬ 
sos  del  mundo  elegante,  y  de  a- 
rrebatar  de  entusiasmo  á  las  mul¬ 
titudes  sedientas  de  emociones. 

Recorred  una  á  una  las  múlti¬ 
ples  profesiones  científicas,  ar¬ 
tísticas  é  industriales,  y  en  todas 
ellas  encontrareis  esa  casi  infini¬ 
ta  variedad  de  aptitudes  y  de  in¬ 
clinaciones. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  al 
hombre,  agente  del  trabajo.  A  ea- 
mos  ahora  lo  que  hace  relación  á 
la  naturaleza. 

Vosotros  sabéis  que  los  geógra¬ 
fos  han  dividido  la  tierra  en  cin¬ 
co  grandes  zonas,  cada  una  de 
las  cuales  tiene  diferente  aptitud 
productiva.  Pero  sin  ir  tan  lejos, 
nos  basta  observar  la  diversidad 
de  climas  y  de  producciones  pro- 
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pias  de  cada  uno  de  los  (pie  te¬ 
nemos  en  nuestra  zona  tórrida,  no 
obstante  que  carecemos  de  lo 
que  se  llama  la  rotación  de  las  es¬ 
taciones  y  de  los  cultivos. 

Hay  lo  que  se  llama  geografía 
de  las  plantas,  y  cada  país  tiene 
una  Flora  y  una  Fauna  si  no  com¬ 
pletamente  diversas  de  los  otros, 
sí  con  diferencias  sustanciales  y 
profundas. 

Las  regiones  frías  son  propias 
para  la  producción  del  trigo,  las 
papas,  las  arvejas,  las  habas,  etc.; 
las  templadas  son  propias  para  la 
producción  del  café,  hortalizas, 
etc.;  las  ardientes,  son  propias 
para  la  producción  del  cacao,  del 
arroz,  del  tabaco,  etc. 

Juzgaríamos  que  un  hombre 
había  perdido  el  juicio,  que  era 
un  insensato,  si  lo  viéramos  em¬ 
peñado  en  producir  trigo  en  las 
costas  ardientes,  ó  cacao  en  las 
altas  cimas  de  los  Andes. 

Cada  clima  requiere  cultivos 
especiales;  y  aunque  hay  espe¬ 
cies  vegetales  cosmopolitas,  co¬ 
mo  el  maíz,  no  se  producen  ni 
de  la  misma  calidad  ni  con  pro¬ 
fusión  igual,  en  los  diferentes  cli¬ 
mas.  Las  cosechas  de  aquel  pre¬ 
cioso  grano  son  más  prontas  y 
abundantes  en  los  climas  cálidos 
que  en  los  templados  ó  fríos. 

Fuera  de  estas  diferencias  cli¬ 
matéricas,  que  establecen  lo  que 
he  llamado  con  Humboldtla  geo¬ 
grafía  de  las  plantas,  y  que  ejer¬ 
cen  tan  diversas  influencias  sobre 
los  séres  orgánicos,  hay  la  dife¬ 
rencia  del  poder  ó  fuerza  vegeta¬ 
tiva  de  las  tierras,  según  las  com¬ 
binaciones  geológicas  que  posean 
y  el  medio  ambiente  á  que  estén 
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sometidas,  pues  es  claro  que  los 
accidentes  ó  fenómenos  meteoro¬ 
lógicos  contribuyen  poderosa¬ 
mente  al  nacimiento  y  desarrollo 
de  las  plantas  y  animales  de  cada 
región. 

Como  veis,  la  división  del  tra¬ 
bajo ,  que  tiene  su  primera  mani¬ 
festación  en  las  diferentes  profe¬ 
siones  que  adoptan  los  hombres, 
trae  su  origen  necesario  de  la  na¬ 
turaleza, ora  del  hombre  mismo,  o- 
ra  de  las  cosas  que  el  hombre  ha¬ 
ce  servir  á  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  industriales,  ora  del 
punto  que  ocupa  en  el  espacio. 
Tal  división  es,  pues,  una  ley  na¬ 
tural,  como  todas  las  leyes  que 
investiga,  comprueba  y  estable¬ 
ce  la  ciencia  económica. 

A  medida  que  crecen  y  se  per¬ 
feccionan  las  sociedades  humanas, 
y  se  aumentan  y  diversifican  las 
necesidades  del  hombre,  como 
consecuencia  necesaria  de  su  cul¬ 
tura,  la  división  del  trabajo  toma 
mayor  ensanche  é  incremento. 

M.  Horacio  Say  dice  que  lac/r 
visión  del  trabajo  es  una  conse¬ 
cuencia  natural  de  la  vida  del 
hombre  en  sociedad.  Es,  además, 
aereo-a,  un  elemento  de  fuerza 
productiva  y  de  desarrollo  inte¬ 
lectual.  Veamos  cómo. 

En  la  infancia  de  las  Socieda¬ 
des  cada  individuo  ó  cada  familia 
fabrica  con  dificultadlos  objetos 
destinados  á  su  uso;  el  más  sabio 
ó  el  más  anciano  de  la  tribu,  con¬ 
serva  en  su  cerebro  el  tesoro, 
muy  escaso  aún,  de  los  conoci¬ 
mientos  adquiridos,  y  trata  de 
trasmitirlos  verbalmente  á  aqué¬ 
llos  que  deben  servirse  de  ellos. 
Pero  apenas  los  pueblos  se  en- 
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grandecen  y  perfeccionan,  cuan¬ 
do  se  empeñan  en  sancionar  y 
fortificare!  derecho  de  propiedad 
de  cada  individuo  sobre  el  fruto 
de  'Us  obras;  comprenden  la  uti¬ 
lidad  de  los  cambios  libremente 
consentidos,  y  desde  este  instan¬ 
te  cada  cual  puede  consagrarse  á 
aquellas  ocupasiones  para  las  cua- 
le.'  se  siente  mejor  dispuesto.  Na¬ 
turalmente  ¿1  produce  en  el  ra¬ 
mo  de  trabajos  <5  de  industria  á 
que  se  ha  consagrado,  mucho 
iiiiís  de  lo  que  necesita  para  sa- 
ti'faeer  sus  propias  personales 
necesidades;  al  mismo  tiempo 
que  carece  de  todas  aquellas  co¬ 
sas  que  no  puede  producir,  y  el 
cambio  viene  ¡í  suministrarle  los 
medios  de  restablecer  el  equili- 
brio;-él  da  loquelesobra  por  lo 
que  le  falta,  y  trueca  así  los  ser¬ 
vicios  que  puede  prestar,  por  a- 
quóllos  de  que  tiene  necesidad. 

Pero  esto  va  denuncia  cierto 
bienestar  y  cierta  dicha.  Conside¬ 
remos,  no  al  individuo  aislado, 
porque  éste  podría  vivir  sólo  por 
excepción,  sino  á  la  familia.  Por 
poco  numerosa  que  ésta  fuera,  si 
hubiera  de  pasar  de  unas  ocupa¬ 
ciones  á  otras,  según  los  diversos 
procesos  de  la  industria,  tendría 
necesidad  de  cambiar  los  instru¬ 
mentos  del  trabajo,  lo  cual  oca¬ 
sionaría  una  pérdida  de  tiempo 
muy  considerable,  y  el  empleo 
de  capitales,  más  considerables 
aún. 

¿Cuántos  productos  podría  al¬ 
canzar.  en  un  día,  si  cada  uno  hi¬ 
ciera  su  calzado  y  su  vestido, é  hi¬ 
lara  la  tela  y  curtiera  los  cueros 
para  ello  necesarios?  Se  compren¬ 
de  sin  esfuerzo  que  serían  bien 
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exiguos;  y  aquella  familia  goza¬ 
ría  de  muy  pocas  ó  de  ningunas 
comodidades,  si  después  de  con¬ 
sagrarse  ¡í  producir  lo  necesario 
para  vivir,  hubiera  de  producir 
lo  necesario  para  gozar. 

El  más  hábil  para  los  tejidos 
de  todas  clases,  obtendría  más 
fácilmente  los  necesarios  para 
hacerse  un  vestido.  El  mas  há¬ 
bil  para  la  caza,  se  procuraría 
más  fácilmente  las  pieles  que  le 
eran  indispensables  para  su  cal¬ 
zado.  El  más  hábil  para  curtir 
llevaría  ventajas  á  éste;  y  así  res¬ 
pecto  de  todos  los  demás. 

¿Qtié  debieron  hacer  los  hom¬ 
bres  al  ver  esta  diferencia  de 
productos,  originaria  la  diferen¬ 
cia  de  aptitudes  é  inclinaciones? 

Pues  naturalmente,  movidos 
por  .'ii  propio  interés,  convenir 
en  que  según  sus  aptitudes,  unos 
se  consagrarían  á  la  caza,  otros  á 
la  curtimbre  de  cueros,  cuál 
á  la  fabricación  de  tejidos,  cuál 
á  la  construcción  de  vestidos  ó 
calzado  etc.  Así  ganarían  todos, 
pues  se  aprovechaba  en  bien  de 
la  comunidad  las  especiales  ap¬ 
titudes  y  facultades  de  cada  uno. 

Hé  aquí  la  división  del  traba¬ 
jo ,  de  oficios,  de  profesiones  que 
aparece.  Los  miembros  déla  fa¬ 
milia  ó  de  la  tribu,  comprende¬ 
rían  naturalmente  que  tenían  más 
productos  de  cada  cosa  con  el 
mismo  esfuerzo,  aprovechando 
las  especiales  capacidades  de  ca¬ 
da  uno,  que  las  que  obtenían 
consagrándose  todos  á  producir 
todo. 

En  el  embrión,  pues,  de  las  so¬ 
ciedades  y  de  la  división  del  tra¬ 
bajo ,  aparecen  las  ventajas  de  és- 
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ta  para  las  comodidades  y  el 
bienestar  de  las  familias  ó  de  la 
tribu. 

Consideremos  á  la  familia  ó  á 
la  tribu  consagradas  á  los  traba¬ 
jos,  agrícolas.  Si  todos  los  miem¬ 
bros  de  que  una  ú  otra  se  com¬ 
ponen,  se  ocuparan  en  el  cultivo 
del  maíz,  por  ejemplo,  es  claro 
(pie  obtendrían  mayor  cantidad 
de  productos  que  los  que  les 
eran  precisos  para  satisfacer  sus 
necesidades. Este  excedente  cons¬ 
tituiría  para  ellos  una  pérdida,  en 
el  supuesto  de  que  no  hubiera 
cambios,  y  no  podía  haberlos  sin 
la  diversidad  de  ocupaciones,  ó 
más  bien,  desde  que  cada  uno 
hubiera  de  bastarse  á  sí  propio. 
Pero  es  claro  que  al  mismo  tiem¬ 
po  que  tendrían  maiz  en  abun¬ 
dancia,  carecerían  de  otros  pro¬ 
ductos,  lo  cual  acusaría  falta  de 
comodidades  y  bienestar. 

Esta  pérdida  podría  ser  de 
otra  especie,  si  por  no  producir 
mayor  cantidad  de  maiz  que  la 
necesaria  para  el  consumo,  sólo 
se  destinarán  unos  cuantos  de  la 
familia  ó  de  la  tribu  al  cultivo 
de  los  campos;  pues  los  otros  que¬ 
darían  ociosos,  lo  que  vendría  á 
ser  un  desperdicio  de  fuerzas 
productivas. 

Suponed  aún  el  tiempo  y  los 
esfuerzos  perdidos  al  cambiar  de 
ocupación  todos  los  miembros 
de  la  famia  ó  de  la  tribu,  y  el 
que  exigiría  la  organización  de 
los  nuevos  trabajos;  y  compren¬ 
dereis  cuán  ventajosa  es  la  divi¬ 
sión  de  que  os  he  hablado. 


SECCIÓN  LITERARIA 

El  día  21  del  último  julio  mu¬ 
rió  el  reputado  literato  español, 
señor  don  Pedro  Antonio  de  A- 
larcón,  miembro  de  la  real  Aca¬ 
demia  de  la  lengua;  y  con  tal  mo¬ 
tivo,  y  como  un  gran  tributo  á  la 
memoria  del  ilustre  finado,  cree¬ 
mos  oportuno  reproducir  el  mag¬ 
nífico  boceto  que  sigue,  escrito 
por  otro  malogrado  literato,  que 
tan  distinguido  puesto  alcanzó  en 

la  república  de  las  letras. 

* 

*  * 

DON  PEDRO  ANTONIO  DE  i  LARCON 

Por  clon  Manuel  de  la  Perilla 

I 

Allá  por  los  años  de  1854  á 
1855,  cuando  tras  una  revolución 
liliputiense  el  partido  progresis¬ 
ta  hacía  nuevo  alarde  de  su  can¬ 
didez  infantil,  su  liberalismo  atra¬ 
sado  y  sus  instintos  bullangueros 
y  díscolos;  cuando  ensordecían 
los  aires  los  himnos  de  Riego  y 
Espartero  y  pululaban  por  las 
calles  los  vistosos  uniformes  de 
la  milicia,  y  por  do  quiera  se 
advertía  aquella  agitación  infe¬ 
cunda  que  en  España  reemplaza 
á  las  grandes  y  viriles  agitacio¬ 
nes  con  que  la  libertad  se  mani¬ 
fiesta  en  pueblos  más  felices  que 
el  nuéstro,  comenzaba  á  bullir 
entre  nosotros  una  generación  ju¬ 
venil  que  había  de  ser  fecunda 
en  escritores  de  talento  y  había 
de  dar  no  pocos  soldados  á  las 
huestes  de  la  democracia.  Dedi¬ 
cados  en  su  mayor  parte  á  la  vi¬ 
da  bohemia;  llenos  de  aquellas 
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ilusiones  y  generosos  impulsos 
que  suelen  ser  patrimonio  de  la 
juventud,  sobre  todo  cuando  no 
tiene  dinero;  amantes  casi  todos 
de  la  libertad,  que  por  entonces 
parecía  asegurada;  alegres,  de¬ 
senfadados  y  maleantes,  aquellos 
jóvenes  anunciaban  un  nuevo  mo¬ 
vimiento  literario  y  político  y 
constituían  un  grupo  de  inteli¬ 
gencias  simpáticas  y  generosas, 
contemplado  con  amor  por  los 
campeones  del  porvenir,  con  ce- 
fio  por  los  defensores  del  pasado, 
con  deleite  por  todos  cuantos  tie¬ 
nen  el  buen  gusto  de  estimar  en 
lo  que  vale  este  conjunto  de 
bellas  cosas:  la  juventud,  el  en¬ 
tusiasmo  y  el  talento. 

Entre  aquellos  jóvenes,  cuyos 
nombres  son  de  todos  conocidos, 
figuraba  un  andaluz  nacido  en 
las  fragosidades  de  la  Alpujarra, 
V  que  tanto  en  su  rostro  como 
en  su  alma  conservaba  intacta 
la  condición  que  á  los  habitan¬ 
tes  de  aquellas  comarcas  lega¬ 
ron  sus  antiguos  dominadores 
muslimes.  Ostentaba  su  fisono¬ 
mía  los  trazos  característicos 
de  aquella  generosa  raza  y  en¬ 
cerraba  su  espíritu  todas  las 
cualidades  que  la  distinguieron: 
ardiente  y  soñadora  fantasía,  con¬ 
dición  indómita  y  arrogante,  co¬ 
razón  fogoso  é  hirviente  en  pa¬ 
siones,  ánimo  dispuesto  á  todo  li¬ 
naje  de  temerarias  aventuras  y 
poderosos  arranques.  Aquel  hom¬ 
bre  arrebatado  por  el  huracán 
revolucionario,  habíase  lanzado 
en  la  vida  pública,  tanto  política 
como  literaria,  y  de  su  fácil  ve¬ 
na  brotaban  con  igual  viveza  las 
sangrientas  diatribas  del  Lutiyo 


v  los  ingeniosos  artículos  llenos 

•f  O  m 

de  gracia,  delicadeza  é  intención 
(jue  bien  pronto  habían  de  colo¬ 
carle  á  la  cabeza  de  todos  los  es¬ 
critores  humorísticos  de  aquella 
época.  Enamorado  de  las  ideas 
extremas,  campeón  infatigable  y 
agresivo  de  la  revolución  que 
defendía  sin  descanso. 

“tomando,  ora  la  espada,  ora  la  pluma,” 

el  genio  que  nos  ocupa  prome¬ 
tía  muchos  días  de  gloria  á  las 
letras  españolas  y  muchos  de  jú¬ 
bilo  á  la  causa  de  la  libertad. 

Pasó  el  furor  revolucionario: 
por  milésima  vez  la  revolución 
pigmea  murió  á  manos  déla  reac¬ 
ción  microscrópica;  la  historia  es¬ 
pañola  registro  en  sus  anales  el 
pronunciamiento  número  mil  y 
tantos;  y  en  el  alma  abatida  de 
aquellos  ineptos  soldados  de  la 
libertad  se  introdujeron  el  des¬ 
engaño,  la  desilusión,  el  desa¬ 
liento  y  la  apostasía.  El  escritor 
de  que  hablamos  sintióse  tam¬ 
bién  picado  por  la  punzante 
mordedura  de  la  duda,  y  dando 
de  mano  á  sus  ilusiones  políticas, 
consagróse  de  lleno  á  trabajos  li¬ 
terarios. 

Primeros  fueron  los  que  por 
entonces  produjo  su  pluma.  Lo¬ 
gró  aquel  vigoroso  y  chispeante 
ingenio  introducir  entre  nosotros 
dos  géneros  literarios,  muy  esti¬ 
mados  en  nuestros  vecinos  y  po¬ 
co  cultivados  en  nuestra  Patria. 
Tales  fueron  esos  especial  ísimos 
trabajos,  que  no  tienen  clasifica¬ 
ción  posible,  en  los  cuales  se  ha¬ 
bla  de  todo  sin  tratar  seriamente 
de  nada,  y  en  los  que  campea 
á  sus  anchas  ese  dón  singular  que 
nace  del  feliz  concurso  de  una 
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fantasía  brillante  y  de  un  enten¬ 
dimiento  penetrante  y  agudo,  á 
que  llaman  los  franceses  esprit  y 
nosotros  chispa  •  género  que  ha¬ 
bía  cultivado  Fígaro  con  una 
trascendencia  y  profundidad  por 
nadie  igualadas  y  que  entre  noso¬ 
tros  han  manejado  en  estos  tiem¬ 
pos  muchos  escritores,  sin  que 
ninguno  haya  logrado  reunir  a- 
quel  fácil  ingenio,  aquella  gra¬ 
cia  inimitable,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  aquella  profunda  intención  y 
aquella  sensibilidad  exquisita 
que  ostentan  los  trabajos  del  es¬ 
critor  que  nos  ocupa. 

Introdujo  además  entre  noso¬ 
tros  las  novelas  cortas,  fantásti¬ 
cas  unas,  cómicas  otras,  senti¬ 
mentales  no  pocas,  terribles  al¬ 
gunas,  pero  todas  llenas  de  in¬ 
genio,  de  color,  de  interés  y  de 
gracia.  Ligeros  bocetos  trazados 
con  cuatro  valientes  é  inspirados 
rasgos,  y  en  los  cuales,  ora  se 
diseñaba  con  enérgico  colorido 
algún  conmovedor  episodio  de 
nuestra  epopeya  de  1808,  ó  algún 
dramático  suceso  lleno  de  terror 
trágico;  ya  se  pintaba  un  cómi¬ 
co  cuadro  de  costumbres,  ó  una 
tierna  y  sencilla  historia  de  amo¬ 
res;  ó  bien  se  trazaba  un  cuento 
fantástico  y  vaporoso,  mezcla  del 
idealismo  alemán  y  de  la  soñado¬ 
ra  fantasía  de  los  meridionales. 
Tales  eran  aquellas  produccio¬ 
nes,  llenas  de  originalidad  (á  pe¬ 
sar  de  estar  evidentemente  ins¬ 
piradas  en  modelos  extranjeros), 
que  no  menos  que  los  artículos 
humorísticos  contribuyeron  á  a- 
creeentar  la  reputación  del  joven 
escritor. 

Varias  poesías  de  regular  mé¬ 


rito,  y  muchos  artículos  de  críti¬ 
ca  literaria,  por  extremo  punzan¬ 
tes  y  despiadados,  amén  de  un 
drama  cuyo  mal  éxito  se  debió, 
no  tanto  á  sus  defectos  cuanto  á 
la  calidad  de  crítico  de  su  autor, 
que  le  exponía  á  grave  fracaso  si 
no  acertaba á  competir  con  aqué¬ 
llos  á  quienes  flagelaba  diaria¬ 
mente,  constituyeron  el  resto  de 
las  producciones  de  esta  que  pu¬ 
diéramos  llamar  primera  época 
de  la  vida  literaria  de  don  Pedro 
Antonio  de  Alarcón,  que  tal  es 
el  nombre  del  distinguido  inge- 
nio  cnyo  retrato  trazamos  tosca¬ 
mente  en  estas  lineas. 


CONGRESO  GEOGRÁFICO 

En  segundo  lugar  del  presnte 
número,  insertárnosla  circular  de 
la  Comisión  organizadora  de  este 
Congreso,  el  cual  debe  reunirse 
en  Madrid  en  el  mes  de  octubre 
de  1892,  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  la  América. 

Hacemos  esta  publicación  con 
el  propósito  de  invitar  á  todos 
los  miembros  de  la  Honorable 
Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  del  Centro,  de  la  cual  es  ór¬ 
gano  este  semanario,  á  que  dis¬ 
cutan  las  cuestiones  propuestas 
por  la  Comisión  organizadora, 
cuestiones  que  son  de  la  mayor 
importancia  para  los  intereses 
industriales  de  todos  los  países 
hispanoamericanos. 

Con  mucho  gusto  insertaremos 
en  este  periódico  todo  lo  que  so¬ 
bre  tan  trascendentales  cuestio¬ 
nes  se  nos  remita. 

Ojalá  nuestra  humilde  invita¬ 
ción  sea  acogida  benévolamente. 


LA  ADMINISTRACION 

De  “La  Escuela  de  Derecho”  en  los  Departamentos 
de  las  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras  y  N  ieara- 
gua,  se  ha  organizado  de  la  manera  siguiente: 


REPÚBLICA  DE  GUATEMALA. 


En  el  Departamento  (le  Guatemala .  don  Eliseo  .1.  Díaz. 

Sacatepéquez  ......  Lie.  ,,  Miguel  Prem 

Chimaitennng».-; . . 


n 


M 


Totonicapaiu. 

,,  Quezaltenango. . 

,,  Quiche . 

,,  San  Marcos.  . . . 
,,  Huehuetenango 
Su  lama  . 


f  » 

»» 

1* 

M 

V 


Koilriuo  Amado 
,,  .1  uau  Barcos  M. 

Francisco  Cabrera 
,,  Marcos  E.  Ló 
,,  J.  María  Reina 
,,  Julio  Lanuza. 

,,  Manuel  Zúiiiga. 


REPÚBLICA  DE 


HONDURAS. 


Kn  el  Depart?  de  Tegucigalpa . Lie.  don  Dionisio  Gutiérrez. 


Santa  Rosa . *. .  Br. 

Jn  ti  cal  i» . Lie. 

Comayagua . 

Santa  Bárbara  .... 

Trnjíllo . 

Chola  teca . 

La  Paz  . Lie. 

fe. 


Francisco  A.  Sa 
Francisco  Cálix 
N.  Ochoa  Ve 
Juan  R.  Orellar 
Rafael  Echeniq 
Manuel  A.  Casi 
Mariano  Vázqn 


REPUBLICA  DE  NICARAGUA. 


En  el  Depart?  de  Managua .  ...don  Manne)  M.  García. 

,,  ,,  ,,  Masaya .  ,,  Carlos  V.  Molinares. 

„  ,,  ,,  Granada ....  . Ingeniero  don  Maximiliano  Mo 

mies.  * 

,,  ,,  ,,  Juigalpa . .  Licenciado  don  Adrián  Aviles. 
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